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LAS CARRERAS DE SAN SEBASTIAN 
Circuito de Lasarte.—25 y 29 de Julio de 1928 

A L fin hemos tenido este año carre­

ras de automóviles en San Sebas­

tián. Debemos alegrarnos, porque 

asi lo merece el esfuerzo que hace la Di­

rectiva del Real Automóvil Club de Gui-

pnzxoa en su afán por dar categoría de­

portiva al nombre de San Sebastián entre 

los de otras poblaciones europeas. 

El año pasado la carrera fué un fra­

caso financiero y el Real Automóvil Club 

de Guipúzcoa resultó con un déficit de unas 

150.000 pesetas. 

Pero el tesón de los guipuzcoanos con­

siguió esta primavera pasada que el Go­

bierno consignase 250.000 pesetas para el 

Circuito de Lasarte, 'con fondos proce­

dentes de "La Comisión del Motor" y del 

"Patronato de firmes especiales". De este 

modo todos los automovilistas españoles he­

mos tenido el gusto de contribuir con nues­

tro pequeño óbolo a la realización del em­

peño del Real Automóvil Club de Guipúz­

coa. 

No sabemos si en años sucesivos el Go­

bierno seguirá dedicando cantidades al re­

ferido Circuito de Lasarte. Así que el 

problema que se presenta a la Directiva 

del Real Automóvil Club de Guipúzcoa es 

arduo, porque tampoco este año creo yo 

que hayan podido cubrir gastos con las lo­

calidades vendidas, ni tampoco me pare­

ce que el comercio de San Sebastián se 

haya lucrado grandemente con los foras­

teros venidos expresamente para la carre­

ra, y menos con extranjeros, pues de éstos 

no vinieron más que los corredores que 

habían de llevarse el dinero de los premios, 

y sus respectivas señoras. 

Es lástima, en efecto, pero la culpa no 

es sino del momento histórico en que nos 

encontramos. En primer lugar, hagamos lo 

que hagamos, mientras no haya en España 

una gran industria automovilista siempre 

será el ambiente de las carreras de auto­

móviles artificioso y dolorosamente extran­

jerizado. Con los años que ya llevamos de 
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manifestaciones automovilistas importantes 

en España, sobre • todo en Guipúzcoa y en 

Cataluña, aún no podemos contar con nom­

bres españoles entre los corredores de pres­

tigio. Ya que las marcas españolas no co-

rrei\. siguiendo el ejemplo de la mayoría 

de las extranjeras, al menos quisiéramos 

ver en esas carreras de "Ases" , los nom­

bres de Rodríguez, de Pérez, de Irureta-

goyena, o de Puig. Así, acaso, veríamos 

nosotros un interés en las carreras, tal 

como ahora se desarrollan. 

Se ha sugerido la idea de establecer 

apuestas mutuas en estas carreras de au­

tomóviles de Lasarte. Quizá esto añada air 

gún mayor atractivo a la mayoría de los 

que van a las carreras. En este caso había 

que compensar las potencias y pesos de los 

autos competidores mucha mejor y con más 

precisión que ahora se hace. Por ejemplo, 

la carrera de los "Ases" del día 25, era 

una competición de velocidad pura en la 

que se alineaban coches Bugatti de dos 

litros, y de litro y medio de cilindrada, de 

épocas diversas de construcción. Algo así 

como si en una carrera de Caballos salie­

sen animalitos de varias generaciones. 

Animo, pues, señores de la Directiva 

del Real Automóvil Club de Guipúzcoa, a 

buscar, alguna idea nueva para el año pró­

ximo, que sea capaz de llevar a las tribu­

nas del Circuito de Lasarte a los foraste­

ros y especialmente a los propios guipuz­

coanos, que deben ser los primeros interesa­

dos en que tenga vida el mencionado cir­

cuito, que bien lo merece, porque en rea­

lidad es bellísimo, y como hecho a propó­

sito para medir el valor de los corredores. 

Día 25 de julio, Gran Premio de 
San Sebastián, Criterium 

de los «Ases» 

PARA esta carrera se habían inscrito quin­

ce coches, de los cuales eran Bu­

gatti, doce ; y Mercedes, La Licorne y Geor-
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ges Irat, uno. Se presentaron sólo los si­

guientes Bugatti : 

N. d e l c o c h e Conductor N.*de cilindros Cilindr»dii 

2 Lepori 8 2 litros 

3 Blancas 8 2 

4 Williams 8 2 

7 Chiron 8 2 
8 Zehender 4 1,5 
9 Benoist 8 2 

10 Divo 8 2,3 ., 
i6 Lehoux 8 2 ., 
t 8 Torres 4 1,5 ., 

La carrera consistía en 40 vueltas al cir­

cuito, que tiene 17,315 kilómetros de des­

arrollo. Hab'an de hacerse 692,6 kilóme­

tros. 

Los vehículos no podían ir ocupados más 

que por una persona. Esta podía ser sus­

tituida durante la carrera por otra desig­

nada previamente. En los repuestos el con­

ductor podía ser ayudado por su substitu­

to. El corredor del vehículo que hiciese 

primero las 40 vueltas ganaba el Gran Pre­

mio de San Sebastián,, una copa donada 

por el Rey Don Alfonso XII I , 25.000 pe­

setas y un coche ofrecido por el señor Bu­

gatti. 

El corredor que llegase el segundo, ob­

tenía 15.000 pesetas, y el tercero, 8.000. 

-Además de esos premios había las si­

guientes primas : 

2.000 pesetas a cada vehículo que to­

mase la salida y diese al menos dos vuel­

tas al Circuito. 

A los diez primeros vehículos clasifica­

dos en cada vuelta, una prima de 100 pe­

setas por cada vehículo y cada vuelta. 

Se adjudicaban, además, una Copa para 

el coche mejor clasificado entre los de ci­

lindrada superior a 2 litros ; otra para el 

mejor entre los de 1,5 y 2 litros ; otra para 

el mejor entre los de 1,1 y 1,5 litros y 

L 'I '—"—.-"-

Chirón. vencedor del Gran Premio de San Sebastián, antes de la carrera. 

otra para el mejor entre los menores de 

1,1 litro. 

La salida había de ser con los vehículos 

lanzados, precediéndolos un coche piloto 

que, al pasar frente al puesto de cronome­

tradores, se apartaría a la derecha, y desde 

ese instante comenzaba la carrera. 

La circunstancia de ser sólo de la marca 

Bugatti todos los nueve coches concurren­

tes hizo que la atención y el interés reca­

yese exclusivamente sobre los corredores, 

como, desde luego, el título de la carrera 

misma ya lo predisponía. 

Entre los corredores estaban Divo y Be­

noist, que poseen ya victorias en el Cir­

cuito de Lasarte. Divo había triunfado este 

año en el Circuito de las Madonias (Ita­

lia) batiendo el récord que detentaba Cons-

tantini. 

Benoist, que venció el año pasado a Ma­

terassi, aquí mismo en Lasarte, había corri-

La partida de los coches para la carrera del Gran Premio de San Sebastián. 

dos después, con un ítala de dos litros en 

las 24 horas de Le Mans, haciendo 100 ki­

lómetros por hora de media. 

Chiron es un corredor simpático, que 

ha trabajado mucho para hacerse pronto 

un nombre mundial. El año pasado ganó 

en Lasarte la Copa Cadillac. Este año ha 

salido triunfador en el Circuito de Anti-

bes, en la Gran Copa de Montecarlo, en el 

gran Premio de Roma y en el Circuito de 

La Marne a 132 kilómetros de media so­

bre un recorrido de 400 kilómetros. 

Williams tiene una gran victoria en el 

Gran Premio del Automóvil Qub de Fran­

cia, sobre el Circuito de Comminges, don­

de al propio tiempo Zehender estuvo a pun­

to de vencer. Lehoux ha ganado este año 

el Gran Premio de Túnez. Blancas es un 

corredor argentino y Torres es un madri­

leño que quiere medir sus fuerzas. 

La carrera resultó entretenida. Desde el 

primer momento se puso en cabeza Alber­

to Divo y detrás de él hasta la undéciina 

vuelta siguieron Lehoux y Benoist. 

Chiron, al tertninar su primera vuelta, 

tuvo que detenerse por molestias en el car­

burador y esto le colocó en el último lugar 

Zehender cogió el cuarto lugar, y así con­

tinuó hasta la vuelta undécima. 

La carrera continuaba sin acontecimien­

to más notable que la continua ascensión de 

Chiron, el cual del último lugar- iba pasan­

do al séptimo, luego al sexto y luego al. 

quinto hasta la vuelta undécima. 

Mientras tanto Divo iba aumentando su 

velocidad media en cada vuelta, que pasa­

ba de los T29 kilómetros por hora en la 

primera, a los 132 en la segunda, y a los 

135,2 en la quinta. Lehoux iba todo el tiem­

po acosado por Benoist y a veces el paso 

de ambos por delante de las tribunas fué 

emocionante. 

Al dar la décima vuelta Divo había con­

seguido una vuelta completa de ventaja so-
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Lc/wiix, tercero en el Gran Premio de San Sebastián. 

bre Lepori, y aun más sobre Blancas y 
Torres que inarchaban retrasados. 

Williams había tenido dificultades con 
su coche y fué rezagándose. En su undécima 
vuelta se le incendió el vehículo en el ki­
lómetro 10, y abandonó la carrera. Al pa-
.sar el corredor Torres por allí, se detuvo 
en una de sus vueltas y recogió a Williams 

'J'erminada la duodécima vuelta sobre­
vino un cambio importante. Con asombro 
de los espectadores Divo, que acaba de lle­
gar a su punto de repuesto, indicó que aban­
donaba la carrera por tener los frenos de 
sus ruedas traseras averiados. No hallan­
do medio de reponer las zapatas, que esta­
ban completamente desgastadas, tuvo que 
retirarse. 

Entre tanto apareció en cabeza Zehender, 
que con su coche de litro y medio en cua­
tro cilindros venía efectuando una carrera 
muy regularizada, en cuarto lugar. Pasa­
ron Lehoux, en seguida Benoist y apare­
ció en tromba Chiron, que ya venia siendo 
el que daba las más rápidas vueltas al cir­
cuito (139,20 km. de media en su duodécima 
vuelta). 

La estancia de Zehender en cabeza fué 
breve, como no podía menos de suceder, 
teniendo en cuenta las circunstancias del co­
che. En la vuelta décima quinta iba ya en 
cabeza Lehoux. Benoist le pisaba los talo­
nes y Clu'ron ganaba rápidamente espacio 
al coche de Zehender, para pasarlo en la 
siguiente vuelta. 

En la vuelta décimaséptima, Benoist con­
sigue quitar el primer puesto a Lehoux, y 
hasta la vuelta vigésimaprimera la situación 
relativa de los corredores no cambia. Iban 
en el siguiente orden : Benoist, Lehoux, Chi­
ron, Zehender y Bourlier (que había subs­
tituido a Lepori en el coche número 2), 
bastante cerca entre sí, pues, entre Benoist 
y Bourlier sólo había 7 minutos y cinco se­

gundos. Blancas, y sobre todo Torres, iban 
bastante rezagados. 

En la vuelta vigésimasegunda Chiron con­
sigue pasar a Lehoux haciendo la vuelta a 
más de 139 km. por hora de media. Lehoux 
se detiene en el repuesto, y con ello pasa 
a ocupar el quinto lugar. 

Bourlier ha ido ganando velocidad y ade­
lanta a Zehender, de modo que en la vuelta 
vigésimasexta van detrás de Benoist, Chi­
ron, Bourlier, Zehender y Lehoux. 

El pasado duelo Lehoux-Benoist, se ha 
convertido ahora en duelo Benoist-Chiron. 

En la vuelta trigésima Chiron ya se acer­
ca a Benoist de un modo alarmante. En la 
vuelta siguiente sólo lleva Benoist 27 se­
gundos de ventaja. En la otra, 3 segundos... 
y en la vigésima tercera aparece Chiron en 
cabeza con 9 segundos de delantera. 

La lucha es dura, pues para conseguir 
tales ventajas tiene Chiron que hacer velo­

cidades medias que casi se aproximan a los 
142 km. por hora; las mayores velocidades 
medias que se han hecho hasta ahora en el 
circuito de Lasarte. 

En esta vuelta experimentamos una con­
trariedad. .Avisa el explícador, señor Ba-
lanzategui, que el coche número 2 está de­
tenido y que su corredor Bourlier no conti­
núa la carrera. Es lamentable porque Bour­
lier había ido ganando puestos, hasta po­
nerse en tercer lugar, y para ello se había 
lanzado a velocidades medias muy grandes. 

En la vuelta 24 alcanzó los 141,3 km. por 
hora, que hasta aquel momento era el ré­
cord en Lasarte. 

Así pues, el orden era ahora : Chiron, 
Benoist. Lehoux y Zehender. 

Al terminar la vuelta trigésimocuarta se 
detiene Chiron 19 segundos para tomar ga­
solina y pasa otra otra vez Benoist el pri­
mero ante los cronometradores. 

Parte veloz Chiron con 26 segundos de 
retraso con relación a Benoist; y como el 
coche de a(|uél es un modelo reciente que 
responde mucho más que el más antiguo 
de Benoist, contamos que volverá a apare­
cer en cabeza ante las tribunas. Así suce­
de, en efecto, con una ventaja de 55 se­
gundos. 

Esta ventaja se convierte en un minuto, 
20 segtmdos en la vuelta trigésimosexta. y 
se va aumentando definitivamente para ser 
de 2 minutos y 25 segundos en la termi­
nación. 

La clasificación oficial fué la siguiente: 
I." Chiron. Cubrió las 40 vueltas (692,6 

kilómetros) en 5 horas. 20 minutos y 30 se­
gundos. 

Velocidad media. 129,659 km. por hora. 
El antiguo récord correspondía a Be­

noist, que el año pasado hizo 129,500 de 
media. 

2.° Benoist, en 5 h. 22 m. 55 s. 5/10. 
3.° Lehoux, en 5 h. 33 m. 35 s. ! 

El cuadro de señalamientos preparado para las eliininotorias del Gran Premio de España 
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